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Jennifer Conner

Extracto de la dama de honor profesional

"Skye Wilson". Ella le estrechó la mano. Sus dedos se envolvieron alrededor de su muñeca y se sentían  calientes contra su piel fría. Sintió un pequeño y sorprendente zumbido eléctrico cuando se tocaron. Ella retiró la mano, se aclaró la garganta y dijo: "¿Es usted el propietario de la empresa o simplemente conduce por ellos?"

“Soy dueño de Limo Scene y todos los autos. Espero expandirme pronto. Comencé mi negocio cuando me contrato Amina, la dueña del Lodge, cuando me llamó hace aproximadamente un mes y contrató mis autos y el servicio para sus bodas. Trabajamos bien juntos para que me sigan llamando. Creo que hay algunas compañías con conductores raros. Cuando intentas dar una buena impresión, tu ética de trabajo habla por ti. ”

Una voz aguda se escuchó a través del pequeño walkie-talkie en la mano de Skye, "¿Dónde están todos? ¡Dije solo unos minutos! ¿Esperas que esté solo en el vestuario para siempre?

"¿Walkie-talkies para estar en contacto?" Chasen dijo, con una sonrisa. "Okaaaayyy ..."

"Fue idea de Brenda. De esta manera ella puede seguirnos en todo momento. Supongo que esta es mi señal y es mejor que me vaya. Tal vez, ¿te veré de nuevo? "

"El placer fue todo mío, Srita. Wilson". Extendió su mano otra vez. Cuando sus dedos se envolvieron con los de ella, eran cálidos y fuertes.
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Cuando ella miró hacia atrás, él todavía la estaba mirando. Ella contoneo un poco sus caderas... si él pudiera ver sus caderas debajo de toda la pomposidad rosa. Parecía la crema batida y la ensalada de gelatina. Fuffanella, lo llamó la abuela. Había una parte de Skye que quería quedarse y hablar con el lindo conductor de la limusina por unos minutos más, pero había prometido ayudar a Brenda el día de su boda. Ella mantuvo su palabra y, como decían los votos del día, para bien o para mal.
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PROLOGO

Skye Wilson miró a su nuevo cachorro, Ollie, y sacudió la cabeza. Era un perro por amor de Dios. ¿Cómo podría saber que ella lo estaba dejando atrás por unas horas y se veía tan triste y patético? Tenía solo ocho semanas de edad, pero ya había tirado de los hilos de su corazón.

“Le prometí a Brenda que ayudaría a coordinar su boda. Hablamos de esto anoche.” Estoy tratando de razonar con un perro.

Ollie gruñó y rodó sobre su espalda.

Ella acarició su suave y peluda barriga. "La señora Benson te está cuidando por la noche. Ella te va a agradar. Y luego prometo que mañana te llevaré a la cuadra para que puedas pasar un momento agradable con tu árbol favorito".

Skye se arrodilló con cuidado en el suelo para no arrugar su esponjoso vestido rosa. “Prefiero quedarme aquí contigo. Pero, ya sabes, me tengo que ir.”

Ollie saltó a sus brazos y le lamió la mejilla. Con Ollie bajo un brazo y su bolso sobre el hombro, salió por la puerta. Casi olvidando la carpeta de datos de la boda en la mesa de café, Skye dio la vuelta y agarró la carpeta. Si quería convertirse en coordinadora de bodas, tendría que comenzar en alguna parte y eso sería hoy. Para hacer eso, necesitaría tener algunos clientes en su haber si quería que alguien la contratara.

Le gustaban las bodas y no quería trabajar en una oficina de seguros por el resto de su vida.

Cuando Skye llegó al apartamento al lado del suyo, llamó a la puerta. Cuando se abrió, Skye dijo: "Buenos días, señora Benson, ¿está segura de que todavía está despierta para ver a Ollie?"

"Por supuesto." La cara de la ancianit se iluminó cuando vio al cachorro. Alcanzó el umbral, sacó al perro de los brazos de Skye y acurrucó su nariz en el suave pelaje de Ollie. "Esperaba tener su compañía toda la semana".

Skye tomó la correa de Ollie, un orinal para cachorros y la bolsa de croquetas de perro de su bolsa. “Esto es todo lo que creo que debería necesitar. No estoy segura de a qué hora estaré en casa esta noche. Depende de la boda y de cuánto tiempo me necesitarán".     

La señora Benson agitó una mano. "¿Por qué no dejas a Ollie toda la noche y lo recoges por la mañana? Eres como una nueva mamá. No te preocupes por tu bebé. He criado a cinco hijos propios, por lo que un cachorro es pan comido".

"Mejor me voy, y gracias de nuevo". Dijo Skye mirando su reloj. Ella cerró la puerta detrás de ella cuando se fue. Hizo una nota mental para traerle a la Sra. Benson un trozo del pastel de la boda. Ella sabía que a la mujer le gustaban sus golosinas.

Sky alisó la parte delantera de los volantes vaporosos de su vestido y respiró hondo. Tal vez se detendría para tomar un café  de camino al evento. Debería estar entusiasmada por el día, pero en cambio se sentía incómoda. Brenda era difícil en el trabajo, y como novia podría ser un poco quisquillosa.

Lo haré un café doble. Voy a necesitar toda la energía que pueda obtener.
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Capitulo uno.
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La boda de Brenda y Carl.

"¡Salgan, todos ustedes, salgan!" Brenda chilló, mientras agitaba las uñas cuidadas en su dirección. Su rostro generalmente bello era una retorcida contorsión de ira.

Skye Wilson sabía que era el día de la boda de Brenda, pero en serio, la mujer necesitaba tomar una pastilla para relajarse. Se había ofrecido voluntaria para ayudar a Brenda a coordinar la boda de forma gratuita, lo cual sospechaba que era la única razón por la que le habían pedido que fuera una dama de honor. Ahora, se preguntaba si esta era la mejor decisión que había tomado. Ella podría estar sentada en casa, comiendo un delicioso helado Ben y Jerry's. Ollie estaría acurrucado junto a ella mientras veían una vieja película extranjera en lugar de que una mujer que apenas conocía le gritara.

¿Por qué se había ofrecido voluntaria para ayudar a sus tres compañeras de trabajo con sus planes de boda? A Skye le gustaba participar en bodas y era una mujer orientada a los detalles. Pero, después del trabajo la semana pasada cuando sugirió que los cuatro salieran a tomar algo, todas se excusaron por qué no podían ir. Cuando decidió ir sola al bar de la esquina, las tres chicas estaban allí. No era que no quisieran ir, era que no querían que ella fuera parte de su grupo. Lo hicieron obvio. Querían su ayuda gratuita, pero no su compañía.

Skye sintió que estaba empezando de nuevo. Un nuevo trabajo de oficina en una compañía de seguros. Nuevos amigos... que había sido más difícil de encontrar de lo que pensó. Esta era su nueva vida. Nunca debería haberse mudado de su antigua vida en Portland, pero lo hizo para estar más cerca de su padre.

Intentó ser la voz de la razón, ya que la novia parecía haberse vuelto loca. Miró a su alrededor, pero las otras damas de honor se habían encogido juntas contra la pared. "Brenda, sé que olvidaste tu ropa interior en casa, pero para mantenernos a tiempo, creo que es mejor que terminemos los toques finales en tu cabello y maquillaje y luego tomemos las fotos".

La novia se cubrió la cara con las manos, la cual había tardado dos horas en que su maquillaje quedara listo. Skye hizo una mueca. Dios prohíba que Brenda manchara algo, haría que la pobre maquillista comenzara de nuevo con el aerógrafo.

"No puedo", dijo Brenda dramáticamente y se deslizó en la silla dorada y blanca. Parecía un cruce entre un gran hojaldre de crema de malvavisco y una momia con su velo envuelto alrededor de su cuerpo. "No puedo salir y tomar fotos luciendo así".

“Estas son tus pantaletas, Brenda”.

“No son las que compre para la boda”.

"Estás usando un largo vestido blanco, por lo que nadie puede ver qué hay o no debajo de él". Skye respiró hondo y trató de calmar su creciente presión sanguínea. “Para cuando hayamos terminado con las fotos de las damas de honor y con tus padres, Teri ira a tu casa por tus pantaletas y podrás ponértelas. Nadie sabrá que estaban desaparecidas, excepto nosotras cinco.

"Yo lo sabré." Brenda agitó las manos en un movimiento de espanto. "¡Sólo sal! ¡Todas ustedes salgan! Necesito unos minutos a solas. No puedo lidiar con todo este estrés". Ella dejó caer la cabeza en sus brazos cruzados.

Skye conocía un poco a Brenda desde los últimos seis meses en el trabajo, e identificó que en este momento, compromiso no era una palabra que existiera en el vocabulario de Brenda. Skye era la única dama de honor que todavía estaba en la habitación. Las otras huyeron cuando ella no estaba cuidando la primera diatriba de Brenda.

"Voy a salir unos minutos para que puedas tener tiempo para componer. Tienes el walkie-talkie, llámame cuando estés listo para salir a tomar tus fotos". Skye esperaba que su voz sonara tranquila a pesar de que sus nervios no lo estaban.

"Voy a salir unos minutos para que puedas tener tiempo para recomponerte. Tienes el walkie-talkie, llámame cuando estés lista para salir a tomar tus fotos". Skye esperaba que su voz sonara tranquila a pesar de que sus nervios no lo estaban.

Skye se secó el sudor de la frente por el sofocante calor de la habitación. Brenda colgaba grandes colchas sobre las ventanas por temor a que el novio la viera antes de la boda. El vestidor estaba sofocante, por lo que no era una buena combinación junto con los nervios de la boda. Un novio que veía a la novia de antemano nunca arruinó una boda, pero una novia que se desmayaba por un golpe de calor sí lo haría.

Skye retrocedió, cerró la puerta del vestidor de la novia y luego se golpeó la cabeza contra el quicio de la puerta. Soy una persona terrible incluso pensando esto, pero no tengo idea de por qué estos dos se van a casar. Era una mujer realista y no creía en los cuentos de hadas, pero el amor debería ser algo especial. Las bodas eran un día especial para una pareja, pero ¿no se suponía que el amor estaba involucrado? Skye podría estar pasando algo por alto, pero no sentía ninguna química entre Brenda y Carl. Pero entonces, ¿qué sabía ella? Ella nunca había estado enamorada. Había tenido novios a lo largo de los años, pero nunca nadie serio. Tal vez así era. Y ahora ella probó el viejo dicho, una vez una dama de honor siempre una dama de honor.

Encontrar el verdadero amor. ¿Era solo un mito como las sirenas, los unicornios y Sasquatch?

Skye vagó por los pasillos de la capilla donde se llevaría a cabo la boda. El papel tapiz flocado y las pinturas de marcos dorados le dieron al lugar el encanto del viejo mundo de una época pasada. La vista desde el acantilado donde se encontraba era impresionante. Skye tuvo que admitir que en realidad no necesitaba agregar nada y que ya era un lugar hermoso.

Entró a la parte principal de la casa. Los servicios del banquete, la floristería y muchos otros se apresuraron para asegurarse que la boda fuera perfecta. Todavía no había visto a las otras damas de honor, así que Skye empujó a través de las puertas francesas y salió. ¿Tal vez se habían ido aquí? La brisa fresca que le acariciaba la cara parecía un soplo de cielo.
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